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La percepción de que el conjunto de actividades que se desarrollan en los países 

industrializados está generando un impacto negativo en el medio natural ha ido en aumento 

durante las últimas décadas. El discurso moderno, que sitúa la producción de conocimientos 

científicos y adelantos técnicos como elemento clave de progreso social, ha llevado a un 

modelo de desarrollo que no armoniza con los ciclos del medio natural.  

Las mejoras obtenidas durante estos años son muchas y variadas (nuevos bienes de 

consumo generalizado, aumento de nivel de vida de amplias capas de la población, 

desarrollo de nuevos saberes, revolución de la medicina...) pero, simultáneamente, los 

caminos abiertos por la racionalidad científico-técnica darán paso a formas de dependencia 

y destrucción tan imprevisibles como las conquistas anteriores. Los avances de la física 

nuclear hacen posible el extermino por parte de las democracias aliadas de la casi totalidad 

de habitantes de Hiroshima y Nagasaki; los productos químicos que propiciaron la 

revolución verde provocaron un gran deterioro ambiental; debido a los nuevos modos de 

vida, el impacto sobre el entorno natural aumenta de modo incesante, alterando gravemente 

la dinámica de numerosas especies y ecosistemas, dejando además sin sustento a millones 

de personas y haciendo peligrar el del resto.  
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Estos y otros excesos ligados a la puesta en práctica de los discursos 

modernizadores comenzaron a ponerse en cuestión por los movimientos «post-68», 

llevando a una revisión de las explicaciones totalizantes, necesarias y universales, y 

recuperando reivindicaciones como la de lo local y concreto, o la de la espontaneidad y la 

intuición, lanzan a la arena social toda una gama de nuevos sujetos que alimentarán 

discursos que han ido ganando aceptación, como es el caso del ecologismo o el feminismo. 

En este contexto, un análisis crítico de los numerosos efectos nocivos de las 

actividades humanas en el medio ambiente, ha llevado a analizar el deterioro de muchos 

ecosistemas y recursos naturales, dando lugar a una visión general conocida como la crisis 

ecológica.  

Hasta entonces, la preocupación por el entorno se limitaba a algunos pensadores, 

con un público reducido y unos efectos prácticos aún menores. Si habían surgido ya 

sociedades para la conservación de la naturaleza (como las norteamericanas Sierra Club, 

fundada en 1892, o la Nacional Wildlife Federation, en 1936), reservas naturales y parques 

nacionales, (Yellowstone, 1872 o Parque Natural de Ordesa y Covadonga, en 1918). Se 

realizaron también algunas investigaciones que destacaban ya las consecuencias de la 

actividad económica y el crecimiento demográfico en nuestro entorno, aunque con poca 

repercusión en la clase política o en los medios de comunicación.  

Con el fin de tratar esta situación a nivel internacional se celebra la Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre el Medio Humano (Estocolmo, 1972), que presenta la 

proclamación inicial de lo que podría llamarse una visión ecológica del mundo. Pese a no 

llevar a decisiones concretas, se hace público, que: 

 

(...) Vemos multiplicarse las pruebas del daño causado por el hombre en muchas 
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regiones de la Tierra: niveles peligrosos de contaminación del agua, el aire, la tierra y los 

seres vivos; grandes trastornos del equilibrio ecológico de la biosfera; destrucción y 

agotamiento de recursos insustituibles y graves deficiencias, nocivas para la salud física, 

mental y social del hombre, en el medio por él creado, especialmente en aquel en que vive y 

trabaja. (Estocolmo, 1972). 

 

El reconocimiento del carácter mundial de la problemática ecológica supuso que, 

además de las acciones a nivel individual y nacional, se insistiera asimismo en la necesidad 

«(...) de una amplia colaboración entre las naciones y la adopción de medidas por las 

organizaciones internacionales, en  interés de todos». La crisis ecológica empezaba a tomar 

forma. Los océanos empiezan a verse no como sumideros infinitos sino como un medio al 

que empezar a proteger de la contaminación o la sobrepesca. 

En el mismo año se publica bajo la dirección de Dennis L. Meadows, por encargo 

del Club de Roma, el informe conocido como «Los límites al crecimiento», que analiza 

cinco variables: tecnología, población, nutrición, recursos naturales y medio ambiente. El 

problema central que plantea el estudio es el de la capacidad del planeta Tierra para hacer 

frente, más allá del año 2000, a las necesidades de una población siempre creciente, sobre 

todo teniendo en cuenta el ritmo de vida moderno. Las naciones industrializadas, que 

consumen la mayor parte de los recursos naturales del mundo en beneficio de una pequeña 

parte de la población, marchan casi ciegamente hacia niveles de consumo material y 

deterioro físico que, a la larga, no podrán mantenerse si no se emprende un control al 

crecimiento demográfico y económico. 

Las cumbres internacionales se han seguido celebrando. En 1992 se celebra la 

cumbre de Río de Janeiro: «hacia un desarrollo sostenible», marcando las pautas para 
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modificar los modelos de desarrollo existentes hasta entonces. A partir de esta cumbre se 

han llevado a cabo otras, tratando los mismos problemas, como la  cumbre mundial de 

Marrakech (2001), la de Johannesburgo en 2002, o la de Copenhague en 2009, pero con 

una menor repercusión tanto en los medios de comunicación como en las políticas 

nacionales e internacionales.  

Los estudios científicos llevados a cabo en las últimas décadas, desarrollan un 

escenario en el que el impacto negativo de la población sobre el medio ambiente es 

realmente significativo en numerosos aspectos. La revisión actualizada del informe del club 

de Roma, treinta años después, ha enfatizado que la humanidad ya ha superado los límites 

del crecimiento. El análisis de huella ecológica indica que el peso de la humanidad está por 

encima de la capacidad regenerativa de la tierra desde los años ochenta del pasado siglo y 

que ahora está consumiéndola sin remedio al mantenerse año tras año por encima de la 

misma1.  

Los impactos antrópicos sobre el medio ambiente son muy diversos, de entre los 

que conocemos actualmente cabe destacar a nivel global el desgaste de la capa de ozono, el 

cambio climático, o la lluvia ácida; y a nivel local, por nombrar algunos de los problemas 

principales; la extinción de especies y ecosistemas a un ritmo muy superior a lo habitual, 

con la consiguiente pérdida de diversidad genética; la fragmentación del territorio que 

provocan las infraestructuras humanas; la contaminación ambiental (atmosférica, hídrica, 

suelos); la sobreexplotación de recursos naturales, la desertificación, etc. En el caso de los 

ecosistemas marinos, se puede afirmar que han sufrido un impacto realmente severo en las 

últimas décadas a causa de la contaminación, la progresiva influencia del cambio climático 

                                                 
1 GARCÍA, E.: «El cambio social más allá de los límites al crecimiento: Un nuevo referente para el realismo 
en la sociología ecológica», Aposta, 27 (Abril 2006). Disponible en: 
http://www.apostadigital.com/revistav3/hemeroteca/egarcia.pdf 
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y, por supuesto, la pesca.  

La pesca ha sido tradicionalmente un oficio de carácter familiar, en el que los 

pescadores empezaban a formarse desde pequeños para poder desenvolverse en el medio 

marino, empleando una serie de saberes y técnicas que se transmitían a los jóvenes durante 

su periodo de aprendizaje. Ha sido siempre una actividad marcada por los riesgos asociados 

al mar, la enorme variabilidad en las capturas y las inclemencias del tiempo, así como un 

cierto secretismo en las capturas.  Durante la aplicación de la revolución industrial, la pesca 

fue creciendo en importancia a nivel mundial, tanto económicamente como en su presencia 

en la dieta. Desde mediados del siglo XX, la pesca marítima ha sufrido una gran 

transformación marcada por el desarrollo tecnológico, la aparición de la pesca industrial y 

el crecimiento de la acuicultura.  

Existen varias clasificaciones de los tipos de barcos y técnicas de pesca, realizadas 

por diversas entidades. Concretamente, en Gandia, ámbito de nuestra investigación, el 

reparto de beneficios es mediante el sistema «a parte», se puede realizar atendiendo al 

tamaño de los barcos y técnicas de pesca. Durante el trabajo hablaremos de la flota de Artes 

Menores (trasmallo, palangre, etc.), embarcaciones de pequeño tamaño, indiferentemente 

de lo que se alejen de la costa, similar a la pesca de bajura; y la flota de Arrastre, 

embarcaciones de mayor tamaño que emplean exclusivamente la técnica del arrastre. 

Empleamos dicha clasificación porque es la que utilizan los propios pescadores. 

Además de una mayor autonomía, la nueva actividad pesquera presenta bastantes 

diferencias con la pesca tradicional, se comporta como una empresa capitalista, tanto por un 

reparto desigual de beneficios entre trabajadores y armadores, y con un incremento de la 

presencia de grandes compañías. Así mismo, y como consecuencia de lo expuesto, se ha 

generalizado el empobrecimiento de los caladeros debido a la contaminación y la 
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sobrepesca lo que está acarreando graves repercusiones en ecosistemas marinos y 

sociedades pesqueras de todo el planeta. Se ha dado un importante descenso especies muy 

significativas, como el bacalao o la merluza, haciendo patente la existencia de un problema 

que exigía tomar medidas. Las políticas nacionales e internacionales comienzan a tener en 

cuenta la presión ejercida  por la pesca industrial sobre los recursos pesqueros, 

desarrollando sistemas para salvaguardar sus caladeros y reservas minerales existentes en la 

plataforma continental. Ya a principios de los años 50, países como Perú, Chile o Ecuador 

ampliaron sus aguas jurisdiccionales a 200 millas (cosa que había hecho EEUU en 1945), 

cambiando el panorama del Derecho Marítimo Internacional. Desde entonces se han ido 

implantando las Zonas Económicas Exclusivas de Pesca en todos los estados (la entonces 

Comunidad Económica Europea las implantó en 1977). Estos intentos, poco exitosos, 

aparecen ligados al hecho de que en la actualidad la demanda de productos pesqueros es la 

mayor de la historia: (según la FAO, el 52% de los recursos están en su máximo de 

producción sostenible, el 17% está sobreexplotado y el 7% agotado).  

El problema es relevante para muchas sociedades, pues se calcula que alrededor de 

41 millones de personas se dedicaban directamente a la pesca y acuicultura en 2004, 

generando empleo para unos 100 millones de personas. En la actualidad se pescan 

anualmente unos 95 millones de toneladas de pescado en todo el mundo2. 

La situación actual está marcada también por la irrupción de la acuicultura como 

método de producción a gran escala en los años 70. Aunque ya se practicaba de forma 

tradicional, sobre todo con moluscos, su volumen era poco significativo. Pero la 

importancia de las granjas marinas ha ido creciendo de forma exponencial desde los años 

80: cerca del 43 % del pescado consumido actualmente procede de la acuicultura, unas 45 
                                                 
2 HERNÁNDEZ, J.: «Cantos de sirena», Tierra, 12 (Primavera 2007), pp. 2-10. 
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millones de toneladas al año, mientras que en 1980 era del 9%, con un protagonismo 

especial para el auge de la acuicultura en China. Pasaremos a comentar este punto más 

adelante.  

Por lo que respecta al caso español, su costa abarca 5.000 km, siendo habitual la 

presencia de pescadores a lo largo de toda la plataforma continental, en un oficio 

desarrollado de modo tradicional durante siglos, dándose en el primer tercio del siglo XX 

un aumento muy significativo de la pesca marítima, con un crecimiento anual del 5% en 

volumen de negocio3, aunque aún continúe siendo un oficio parcialmente artesanal y de 

carácter familiar, empleando para la navegación remos y velas. 

A partir de los años 60, cobra importancia la pesca industrial de altura y gran altura, 

y España se sitúa entre las mayores potencias pesqueras (el 23 de diciembre de 1961 se 

implantó la ley de Renovación y Protección de la Flota Pesquera, que financiaba alrededor 

de un 80% del precio de los buques mayores de 150 TRB, la acogida de estas ayudas fue 

incluso superior a las previsiones del Estado, beneficiándose de ella numerosos armadores 

hasta que fue derogada en 1974).  

 Durante esos primeros años las capturas aumentaron, gracias tanto al aumento de 

productividad en los caladeros tradicionales como a la presencia española en nuevas zonas, 

como por ejemplo en Suráfrica. Las capturas durante el periodo de vigencia de la ley 

aumentaron un 50%, pero ya desde mediados de los 70 se obtenían unos rendimientos 

decrecientes, que, junto con la degradación de los ecosistemas y la espectacular subida del 

precio del gasóleo y materiales desde mediados de los 70 han llevado a definir la pesca 

como un sector sobredimensionado y poco rentable.  

                                                 
3 GIRALDEZ RIVERO, J.: «Fuentes estadísticas y producción pesquera en España (1880-1936): Una primera 
aproximación», Revista de Historia Económica - Journal of Iberian and Latin American Economic History, 
año 9, 3 (1991), pp. 513-532. 
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Actualmente la flota española está constituida por 18.083 embarcaciones de las que 

16.346 (90,4%) faenan en el caladero nacional, 858 (4,7%) en los caladeros de la Unión 

Europea (CE-II) y 879 (4,9%) en caladeros internacionales. Sin embargo el pescado 

procede en un 67% de los caladeros exteriores, mientras que sólo el 33% procede del 

caladero nacional. Según el Instituto Social de la Marina, en España hay 63.108 pescadores, 

que generan 350.000 puestos de trabajo indirectos. 

En la Comunidad Valenciana la flota consta de unas 800 embarcaciones, que dan 

empleo directo a unas 4.000 personas e indirecto a más de 28.000. Se capturan alrededor de 

40.000 toneladas anuales con un volumen de negocio de unos 100 millones de euros4. Entre 

1985 y 1995 las capturas pesqueras se incrementaron en un 63,3%5. En términos absolutos, 

las capturas desembarcadas en la Comunidad Valenciana se multiplicaron casi por 4 entre 

1965 y 1995. Pero el caladero valenciano-balear donde opera la mayoría de los barcos con 

sede en la Comunidad Valenciana muestra desde hace bastantes años síntomas crónicos en 

relación a la mayoría de las especies de interés comercial6. Y todo en un mar como el 

Mediterráneo que ha visto, en la segunda mitad del siglo XX, multiplicar por 4 el volumen 

anual de pesca extraído de sus aguas: de 420.000 toneladas en 1950 a 1.670.000 en 1993 

(FAO 1995). 

La actividad pesquera se ha desarrollado en el Mediterráneo durante milenios. Este 

supone alrededor del 1% de la superficie marina mundial, y alberga entre el 8 y el 9% de la 

biodiversidad, en grave peligro por contaminación, la sobrepesca y el cambio climático, a 

lo que habría que añadir que es un mar prácticamente cerrado y con una enorme cantidad de 

                                                 
4 BELDA, L.: «El sector pesquero valenciano», Tierra, 12 (Primavera 2007), pp. 10-20. 
5 Instituto Valenciano De la Exportación, Acuicultura y pesca de la Comunitat Valenciana, Generalitat 
Valenciana, 2010. 
6 GARCÍA, E.: La sostenibilidad del desarrollo: el caso valenciano, Universitat de Valencia, 1998. 
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población en sus costas. 

El cambio climático muestra varios efectos: el Mediterráneo se está calentando, 

aumentando su salinidad y subiendo su nivel (de 1990 a 2005 se calcula que subió entre 4 y 

16 cm, y puede subir entre 25 y 50 cm para 2050, según la revista Science de nov. De 

2006).  

La contaminación es  otro de los factores que causan mayor preocupación. Según la 

Agencia Europea de Medio Ambiente (2000), vertidos urbanos directos y a los ríos reducen 

drásticamente la biodiversidad (especialmente graves serían los vertidos de petróleo y 

metales pesados), impidiendo así metabolizar la contaminación, mitigar los efectos de la 

pesca o soportar el calentamiento.  

En cuanto a la sobrepesca, dado el estado de los ecosistemas marinos, en los que 

muchas capturas se reducen invariablemente desde los años 90, la tendencia actual es la de 

reducir el número de embarcaciones pesqueras en el Mediterráneo para conservar su 

productividad., aunque se observa un claro deterioro de las especies más valiosas en 

términos comerciales (p.ej. la merluza y el atún rojo, que alcanzaron un máximo a 

principios de los 90 y para 2002 se habían reducido a la mitad)7. 

El caso particular de la pesca en Gandia, nuestro objeto de estudio, sirve como 

muestra de la evolución de la actividad pesquera en las últimas décadas. Para desarrollar la 

investigación se llevó a cabo un pequeño estudio basado en investigación participante y una 

serie de entrevistas siguiendo un modelo informal no dirigido. 

Gandia es una ciudad de 81.950 habitantes (INE 2009), situada cerca de la costa en 

la comarca de la Safor. Justo en el litoral, entre la desembocadura del río Serpis y el 

barranco de Sant Nicolau, se encuentra el Grao, una pedanía en la que han vivido 
                                                 
7 HERNÁNDEZ, J.: «Cantos de sirena», Tierra, 12 (Primavera 2007), pp. 2-10. 
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tradicionalmente los pescadores.  

En 1951 había amarradas bajo el puente 29 embarcaciones pesqueras a motor, de 

diferente tamaño, con una potencia total de 695 caballos de vapor y 255 Toneladas de 

desplazamiento. Al tener que cambiar el puente, hubo que reubicar a los pescadores. Para 

ello, entre 1952 y 1953, se construyó un nuevo muelle  de madera (en su ubicación actual) 

y se les dejó un antiguo almacén para que hiciese las funciones de lonja. En 1954 se 

prolongó el muelle (ya con cemento) a petición de los propios pescadores, llegando a una 

extensión aproximada de 100 metros de longitud y 3 metros de calado, que se mantiene hoy 

en día. 

La exportación de naranjas ha sido fundamental en la economía portuaria, siendo su 

principal activo durante décadas. Esto permitía a algunos pescadores trabajar también como 

estibadores, sobre todo en invierno. Según un pescador de esa época, había unas 200 plazas 

para pescadores y alrededor de 700 trabajadores que iban al puerto y no sabían si iban a 

salir a pescar o a quedarse cargando los barcos, según un pescador de la época. Tras daños 

en la naranja provocados por las nevadas,  muchos pescadores emigraron, sobre todo a 

Francia.  

Durante los años 70 y 80, una vez construida la nueva lonja, la actividad pesquera 

en Gandia aumenta notablemente al compás del resto del Estado, favorecida por las ayudas 

estatales para la construcción de nuevos buques.  A finales de los 80, el sector creció 

mucho, ya que se podía llegar a ganar mucho dinero dedicándose a la pesca de la gamba o 

la merluza, por la gran cantidad de caladeros disponibles: como nos afirma un pescador 

(propietario de un barco de trasmallo, de familia pescadora y unos 50 años, al que 

llamaremos informante 1) recordando la época de bonanza: 
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Informante 1: Después de la posguerra. Cuando empezó la democracia. En los 

años 80 a palas lo ganabas (el dinero). Mis amigos en la fábrica ganaban 40.000 pesetas al 

mes y yo lo ganaba en una semana. 

 

Pero las capturas comenzaron a disminuir y la pesca empezó a considerarse una 

actividad cada vez menos atractiva incluso para los propios pescadores, y ello significará la 

entrada de los discursos de crisis (en voz de un miembro del personal administrativo de la 

cofradía, varón de 45 años aproximadamente al que llamaremos informante 2): 

 

Informante 2: Pues mira, ahora tendremos 9 embarcaciones, son malos tiempos, 9 

embarcaciones de arrastre y tendremos unas 50 embarcaciones de artes menores (…). Mal 

¿sabes? 

 

Históricamente no ha existido un control sobre la gestión de los recursos, ni por 

parte de la cofradía ni de la administración estatal, «cada cual cogía todo lo que podía» 

(informante 1), hasta que se percibió un deterioro serio de las poblaciones. Fue entonces 

cuando se intervino mediante una regulación externa de la UE, con límites en las capturas y 

periodos de paro biológico, pero con escaso resultado. En 2006 había 15 embarcaciones de 

arrastre y entre 80 y 90 de artes menores, mientras que, hoy en día, el sector pesquero 

consta de 9 embarcaciones de arrastre y unas 50 de artes menores (en su mayoría dedicadas 

al trasmallo), tripuladas por 220 pescadores aproximadamente. Ahora mismo la pesca es un 

empleo muy precario (pueden ganarse «5.000 pesetas en una semana de pocas capturas», 

nos comenta un marinero). La escasa rentabilidad, unida a la ya de por sí dura vida del 

pescador, ha llevado a muchas personas a abandonar la profesión (buscando trabajo en 
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otros sectores como la naranja o la construcción), lo que conduce directamente al abandono 

y venta de las barcas dada la ausencia de relevo generacional. 

Su discurso en lo referente a las causas y consecuencias de la crisis del sector se 

articula en torno a varios factores, que hacen referencia a la nueva situación del mercado 

internacional, la presión de las instituciones y el deterioro de los ecosistemas pesqueros. 

A nivel colectivo de toda la cofradía, por lo que respecta a la situación internacional 

del mercado y los caladeros, se alude de forma recurrente al concepto de globalización, 

enfatizando las desigualdades existentes entre el control al que se someten el pescado de 

importación y el que ellos mismos soportan. «Pues una mierda, la legislación…hacen lo 

que quieren» (informante 1). 

Las grandes compañías multinacionales que gestionan la pesca de altura acaparan ya 

un 80% del mercado. El aumento continuado del comercio internacional del pescado 

corrobora este dato: el comercio neto de exportación de los países en desarrollo aumentó de 

10.000 millones de dólares en 1990 a 18.000 en 2000, lo que equivale a un crecimiento real 

(corregido respecto de la inflación) del 45 por ciento: 

 

Informante 2: Hay un tema que me parece muy importante que es el de la 

globalización, para mí.  La globalización que ha traído, importación, a su vez, 

descontrolada. Está entrando de todo y de todo tipo. 

 

Mientras en los países subdesarrollados se ha doblado el número de pescadores 

destinados a la pesca industrial, en los países desarrollados se han perdido un tercio de los 

empleos. De estos datos se puede deducir que se captura gran cantidad de pescado en los 

caladeros de los países más pobres para su comercio en occidente. Ello trae funestas 
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consecuencia a los pescadores locales, que no pueden competir con sus precios, así como 

pescadores tradicionales, que pierden su trabajo por los efectos de la pesca industrial en sus 

áreas de pesca8, afectando a la soberanía alimentaria de muchas de estas zonas, en las que 

el pescado es parte importante del aporte de proteínas en la dieta y continúa el aumento de 

su consumo per cápita a nivel mundial.  

                                                

La sensación de estar soportando una vigilancia excesiva en comparación con otros 

actores del sector es constante, creando una sensación de indefensión (informante 2):  

 

El control que hay para la pesca es para volverse loco (...) estamos muy 

perseguidos por todos los organismos y a la mínima que te cogen, es que parece que 

seas...La gente está un poco cabreada, porque parece que seas un auténtico delincuente 

(…) Pues de todos los organismos, esa presión viene de todos en general y ya te digo, lo 

que nos cabrea es que la tenemos nosotros y sin embargo a los de recreo, pues los dejan 

hacer lo que quieren. (…) que fueran a los restaurantes, que fueran a los bares, hubiera 

más controles en esos. 

 

Según García Allut y Freire9, las grandes compañías tratan de minimizar los riesgos 

e incertidumbres asociadas a la pesca mediante la inversión de capital en tecnología y 

mercados por un lado, y a través de una mayor presencia en las instituciones financieras y 

los centros de decisión política. Están mejor informados en todo lo que respecta a la gestión 

de la pesca (normativas, subvenciones) y pueden hacer una mayor presión en la toma de 

 
8 MATHEWS, S.: Small-scale fisheries perspectives on an ecosystem-based approach to fisheries 
management. Reykjavik, Iceland: Reykjavik Conference on Responsible Fisheries in the Marine Ecosystem, 
v. 3, 2001 [1-4 October 2001]. 
9 GARCÍA-ALLUT, A. y FREIRE, J.: «Procesos de producción pesquera e incertidumbre: La 
comercialización de los productos pesqueros en la pesca artesanal de Galicia», en Andar o Mar, II Xornadas 
Internacionais de Cultura Tradicional, Asociación Canle de Lira, 2002, pp. 151-178. 

13 
 



decisiones. Estas compañías comportan una gran responsabilidad en la actual situación de 

crisis (testimonio de otro pescador de mediana edad, que lleva muchos años en la actividad 

pesquera aunque no tiene tradición familiar al que llamaremos informante 3): 

 

Informante 3: Las grandes superficies se lo pasan por el forro de los zapatos por no 

decir otra cosa y tienen tanto poder que... cuando van al pobre pescador (…) pues taca. 

Los otros pues tienen grandes abogados o no sé lo que tendrán ¿eh? (...) hay 3 o 4 cadenas 

que dominan todo el mercado y si quieres entras y si no te quedas fuera de los circuitos. 

pero esto es un producto perecedero, por ejemplo que si mañana no logro enviarlo...Y 

aparte la pesca es azar (…)  Con lo cual me complica más aun el tema (…) en cuatro días 

lo esquilmaron todo, como son grandes compañías, pues no pasa nada. Tienen poder en 

Bruselas y tienen poder en todos los sitios. 

 

Esta situación sería exportable también a otros contextos (testimonio proveniente de 

un pescador senegalés que, tras haber entrado en España como inmigrante ilegal pudo 

aprovecharse de un convenio establecido entre ambos países para traer pescadores, dado el 

poco interés de la población local por dedicarse a la actividad pesquera, será el informante 

4): 

 

Informante 4: De África todos los días se saca mucho pescado, pero el pescado no 

vale dinero (…) no pagan tanto pero hay mucho pescado. Por eso vienen los barcos 

grandes con el contrato (con el gobierno local). 

 

Algunos pescadores llevan incluso a afirmar que lo que se pretende es la 

desaparición de la actividad pesquera, en una fuerte autopercepción de tener los días 
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contados: 

 

Informante 1: (...) antes daban ayudas para cambios de motores, ahora 

prácticamente han desaparecido, dan ayudas para que la gente se jubile de la mar, o sea, 

están propiciando todo para que cada vez haya menos embarcaciones y nada y que esto se 

acabe. 

 

Como indica un informe de Tragsa10, España es el segundo país del Mediterráneo 

en cantidad de puertos (216) y amarres  deportivos (86.319). En la comunidad valenciana 

existen 47 puertos recreativos y alrededor de 15.500 licencias de pesca. La tensión entre 

ambos sectores es característica de varias zonas del Estado. Tanto los pescadores 

artesanales como los recreativos producen importantes efectos sobre las poblaciones de 

peces del infralitoral y del coralígeno11, siendo difícil discriminar cuales son los efectos de 

unos u otros sobre los recursos pesqueros. En todo caso, cuando surgen los conflictos, 

ambos sectores se acusan mutuamente de la falta de capturas y reclaman su derecho 

preferente a pescar, con un fuerte sentido patrimonialista del mar, además de exigir a la 

administración pesquera la regulación e incluso la prohibición de la actividad contraria12 13, 

Gandía es un caso paradigmático de éste tipo de conflictos: 

 

Informante 2: Hay gente aquí que está desesperada, porque esas barcas se lo llevan 

                                                 
10 TRAGSATEC, GRUPO TRAGSA: Estudio del impacto socioeconómico de la pesca recreativa en el 
Mediterráneo español, Madrid, Secretaría General de Pesca Marítima del MAPA, 2005, p. 1-47. 
11 GARCÍA-RUBIES, A. Y ZABALA, M.: «Effects of total fishing prohibition on the rocky fish assemblages 
of Medes Islands marine reserve (NW Mediterranean)», Sci. Mar, 54/4 (1990), pp 317-328. 
12 ECOPROGES: «Impacte de la pesca recreativa sobre les espècies comunes al litoral de Catalunya», en: 
Expediente administrativo número 03P 30003, Informe de la DGPAM, Barcelona, 2004, pp. 1-333. 
13 SOLIVA, A.: La pesca marítima recreativa en Cataluña: Aspectos biológicos, sociales y económicos.  
Tesis presentada para la obtención del título de master of sciene, Barcelona, Departamento de economía y 
gestión de la actividad pesquera, Universitat de Barcelona, 2006. 
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todo y luego no dejan que se pare, o sea, que críe el pescado y luego habría para todo el 

mundo (…)Y aquí hay un puerto pirata, cercano a este, al sur, que ahí hacen lo que le da la 

gana y la gente de aquí está pues muy caliente en ese tema, porque les están quitando el 

mar. 

 

Este sentido de patrimonio vendría dado por la práctica pesquera durante 

generaciones (informante 2): 

 

(...) aquí hay varias familias que vienen todos…que sus padres han sido marineros 

(…) ¿Me entiendes? Ya te digo. Y los pescadores tienen mucha experiencia porque muchos 

pescadores son de muchas generaciones, 4, 5, 6...yo que sé, de muchas generaciones. Aquí 

hay pescadores, o sea, que no son de hace 2 días, habrá alguno de 2 días pero hay 

tradición de padres, abuelos, bisabuelos...de mucha tradición. 

 

La implicación que tienen con el mar aparecerá en oposición a los intereses 

«inmorales» de «los de arriba», en un discurso fuertemente investido de connotaciones de 

clase (informante 2): 

 

Yo me acuerdo de una persona muy importante, no voy a decir el nombre, pero un 

alto cargo, que dice yo cuando voy a una boda y me sacan un pescado, como lo conozco un 

poco, sé que es de piscifactoría, inmediatamente lo dejo a parte, o sea, no me lo como, paso 

al segundo plato. No se da ninguna información, se vende todo como que es igual y es una 

información sesgada, porque hay unos intereses muy fuertes, lo que está detrás de las 

piscifactorías es el gran capital (...) aquí hay grandes compañías que se saben los nombres, 

no voy a decirlos, pero son gente que tiene mucha pasta, ex-ministros y tal, que tienen 
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mucho poder político y económico. Sin embargo las embarcaciones de aquí son Pepito 

Pérez que se ha comprado una embarcación, que tiene empeñado en el banco todo lo que 

vale la embarcación y están con el agua al cuello. Esta es la gran diferencia entre unos y 

otros (…)  los que tienen embarcaciones de recreo tienen más poder que las embarcaciones 

de la pesca profesional, ni más ni menos. 

 

Por otro lado, los pescadores se muestran ambivalentes respecto al papel jugado por 

el progreso y las nuevas tecnologías (informante 2):  

 

Tecnológicamente estamos bien posicionados ¿vale? Pero (…) te diré que quizás lo 

que nos ha desgraciado a nosotros es el teléfono móvil, porque...los mayoristas tienen 

gente en todos los sitios van diciendo, compra de aquí, compra de allá que tienen poco de 

esto...y eso no ha afectado a nosotros el móvil, porque si no las cosas hubieran sido de otra 

manera. 

 

La aparición del teléfono móvil, que permite saber en cada momento cual es el 

precio del pescado en otras lonjas y en los mercados centrales (Mercavalencia en el caso de 

Gandia), sirve como metáfora de los cambios que se han venido originando en el panorama 

de la subasta, en la que se pueden ver compradores con varios teléfonos, lo que termina 

reduciendo el precio que se paga al poder elegir la mejor opción entre varios mercados. 

Mientras que: 

 

Origina una situación de desigualdad entre el productor y los asentadores, que son 

los que dan valor al producto y lo transforman en mercancía. La contrapartida que el 

productor recibe en este intercambio no se corresponde en muchas ocasiones con la 
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cantidad de trabajo empleada en la obtención de esos recursos. Lo que significa que la 

adquisición de valor de los productos pesqueros se produce al margen de los costes de 

explotación (horas de trabajo, combustible, seguros sociales, roturas o pérdidas de los 

instrumentos de producción, etc.) de la unidad productiva. Por lo que se deduce, tal y como 

está organizado actualmente el sistema de comercialización en primera venta, que el 

productor primario no tenga las garantías suficientes para evitar que su mercancía se tase 

por debajo de los precios medios del mercado14. 

 

Esta percepción de crisis se ve relativizada por el testimonio de otros pescadores 

provenientes de zonas con menor desarrollo tecnológico. Tal y como nos informa un joven 

senegalés, llegado en dramáticas circunstancias en patera (Informante 4): 

 

Somos 4 de la misma familia, con la patera primero. 1800 kilómetros. …a 

Canarias, Tenerife y de allí a Valencia…La vida es muy dura (…) Aquí es más fácil. Hay 

más material -no de redes-, más material como la xorradora (la polea motorizada que sirve 

para recoger las redes), el calador…de todo. Aquí es mucho más fácil, (allí)  Xorrar tú 

xorras a mano, calar también a mano. Aquí es más fácil, aquí un senegalés viene y el 

trabajo le parece muy fácil, allá es más duro. 

 

Además de dichos problemas, en Gandia tiene importancia la enorme 

transformación que ha sufrido el litoral en las últimas décadas. El litoral es un medio en el 

que tiene lugar un amplio intercambio de energía y materiales. Dicho intercambio ha 

sufrido severas transformaciones desde hace siglos. El sistema que se podía considerar; la 

marjal unida a las dunas y éstas junto al mar, mantenía un flujo muy importante para la 

                                                 
14 GARCÍA-ALLUT, A. Y FREIRE, J.: «Procesos de producción pesquera…», op. cit., pp. 151-178.  
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conservación de los ecosistemas litorales. Los cultivos de cítricos y arroz (para los que se 

emplean varios abonos y pesticidas) ya modificaron dichos flujos, pero ha sido más 

significativo el impacto producido por la construcción de un gran número de hoteles y 

apartamentos en la costa de Gandia, eliminado el cordón de dunas prácticamente a lo largo 

de toda la playa, lo que ha alterado de forma muy notable la interacción entre el mar y la 

tierra (de los 108 km. de litoral que tiene la provincia de Valencia, sólo quedan unos 11 

vírgenes), amenazando gravemente las praderas de posidonia oceánica que hay en Gandia, 

cuya importancia ecológica es enorme, ya que sirven de lugar de refugio, alimento y cría 

para muchas especies marinas. El discurso de los pescadores en éste sentido queda claro, 

las autoridades no conocen el medio y sus intervenciones y legislación no favorecen su 

recuperación. De este modo, se muestran incrédulos a la hora de valorar la efectividad de 

éstas actividades (Informante 2):  

 

Vamos a ver, si son épocas de cría, que son épocas que el pescado ese está en la 

orilla, que está en aguas prohibidas, cómo vas a dejar (…) hay cosas que a veces no 

entiendes. Es que por ejemplo esto que te estoy diciendo (la pesca furtiva), hay gente que 

está obsesionada porque es su pan. (…) Todo son denuncias y denuncias, cuando estaba 

prohibido se metían y ahora encima les han dejado. 

 

Algo muy similar sucede con el tema de los vertidos: 

 

(...) uno de nuestros mayores enemigos es los vertido que hay a la mar (...) Hay 

muchos vertidos que se tiran sin depurar y nosotros nos cansamos de hacer protestas (…) Y 

ahora la empresa tal (...) tenía las balsas de decantación de residuos, en vez de tener 

depuradora, balsas de decantación, pues eso a la mar. El río de Oliva, acequias con 
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vertidos. Antes, una fábrica que había de tubos hizo mucho daño. Todo eso es lo que 

realmente está matando al mar. 

 

Este extracto resulta especialmente significativo, y vemos como el mar se 

personifica en el discurso, apareciendo como alguien a quien «están matando», implicando 

la acuciante necesidad, acompañada de un tono algo apocalíptico característico del 

ecologismo, y asociando distintas emociones en una cadena de significados que implica la 

acción reivindicativa. A la hora de significar su labor y de identificar a los oponentes, al 

«Otro», nos topamos con  las embarcaciones de recreo, los barcos de grandes compañías, y, 

sobre todo, las piscifactorías (Informante 2): 

 

Las piscifactorías tiran medicamentos a los peces para que no tengan estrés porque 

si no perderían sus defensas y si pierden sus defensas pues se morirían, y se tendrían que 

limpiar los fondos que no se limpian, a su vez hace que haya otros depredadores que vayan 

a las jaulas y entonces en cierta manera se rompe el ecosistema que hay porque esos 

desplazan a otros peces, y tal, ¿no? De hecho aquí teníamos una piscifactoría de lubinas y 

doradas que se escapaban, y estos en concreto se lo comen todo, todas las tellinas, todas 

las huevas, todo. Es que se comen hasta los mejillones, todo se lo comen, de hecho desde 

que no están las piscifactorías hemos notado un aumento… 

 

Las grandes jaulas en las que se engorda el pescado modifican el entorno y tienen 

repercusiones en las poblaciones locales. Para alimentar a las especies se emplean harinas 

de pescado. En un informe de investigación pesquera de la UE15, se cuestiona la viabilidad 

                                                 
15 WILLIAMS, S. B.; HOCHET-KIBONGUI, A.M. y NAUEN, C.E. (eds.): «Género, pesca y acuicultura: 
Capital social y conocimiento para la transición hacia el uso sostenible de los ecosistemas acuáticos», ACP-
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a largo plazo de la acuicultura de peces carnívoros en los eslabones más altos en la cadena, 

y requiriendo cantidades sustanciales de alimentos (harinas y aceites de pescado derivados 

de las pequeñas especies pelágicas que son directamente comestibles por los humanos), ya 

que, según Jonathan Sepherd (2006), director general de IFFO (agrupación que representa 

2/3 de la producción mundial y un 95% de las exportaciones de harinas y aceites de 

pescado): por cada 100 toneladas de pescado procesado se crean aproximadamente 22 

toneladas de harinas de pescado y 4 de aceites. Parece poco eficiente teniendo en cuenta 

que en el engorde de los carnívoros son necesarios varios Kg. de harina por cada kg. 

producido. Según la FAO (2008), la pérdida de proteínas procedentes del mar por las 

harinas de pescado es inasumible. También se añaden a los piensos varios tipos de 

medicamentos, tanto antibióticos como otros para que el pescado en cautividad no sufra 

estrés. Estos, junto con parte de los piensos y las heces van a parar al fondo marino, 

modificando el contenido de nutrientes de los fondos y la resistencia a los antibióticos de 

algunas bacterias. Las granjas, además de transformar el ecosistema en el que se 

encuentran, suponen un nuevo ecosistema en sí mismas, que puede presentarse como nicho 

para nuevas enfermedades, etc. Los productos de desecho de las piscifactorías están 

cambiando los niveles nutricionales de los cuerpos de agua locales y causando la 

eutrofización de los mismos; especies de granja están escapándose y cruzándose con 

poblaciones salvajes, lo que altera la carga genética; zonas muy sensibles desde un punto de 

vista medioambiental como los manglares están siendo transformados en piscifactorías. 

Este tipo de situaciones ha generado un importante cambio en relación a la identidad 

de los pescadores. Estamos inmersos en un proceso en el que sectores tradicionalmente 

opuestos, cuando no directamente hostiles, a las demandas de los ecologistas, asumen como 
                                                                                                                                                     
UE Fish.Res.Rep., 16 (2005), p. 28. 
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propio su discurso y reclaman su protagonismo en la toma de decisiones basados en su 

particular epistemología basada en la experiencia (informante 1): «Lo aprendes en la mar 

tú, con la gente mayor lo vas aprendiendo, el día a día. La mundología que se llama». 

En el mismo sentido se pronuncia otro pescador (informante 3):  

 

Nosotros no seremos ningunos científicos, pero tenemos la experiencia (...) 

nosotros eh... ahora nos hacen caso pero antes no nos hacían caso. Y ahora se hacen las 

regeneraciones como nosotros queremos (…) creo que somos necesarios porque somos 

como un termómetro del ecosistema  notamos que en ciertas zonas hay un descenso de... 

de... Mira, antes había aquí mucho pescado y ahora no hay, que hay unas acequias y tal 

(…) Está claro que la ciencia es la ciencia, pero sí que la experiencia también se dice  que 

es la madre de la ciencia. Porque muchas veces sacan leyes que dicen haber consultado al 

instituto de oceanografía y los pescadores no entienden cómo… 

 

En épocas anteriores el conocimiento tradicional se construía a través de procesos 

de enculturación (identidad) y socialización (comunidades de práctica) en el que 

intervienen los saberes acumulados en el contexto familiar y la experimentación temprana 

(informante 4):  

 

(…) toda mi vida. No sé nada (*fuera de*) el mar, obligado a aprender. No sé 

conducir un coche, ni una moto ni nada, sólo el mar. Hay que saber dónde vive el 

pescado…si no, no comes.  

 

No sólo se trata de información, datos y conceptos sino también como emplear el 
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aspecto sensorial, gestual y cinético en los usos de artes y la navegación16. Un enfoque muy 

aceptado en los últimos tiempos sostiene que «este tipo de conocimiento, apoyado en 

estructuras cognitivas no científicas, ha demostrado su eficacia, al aguantar su gestión a lo 

largo del tiempo, además de permitir establecer predicciones, por lo tanto se puede afirmar 

que «el saber de los pescadores constituye un corpus de conocimiento que trasciende a lo 

que entendemos ordinariamente por conocimiento vulgar o lego»17. 

De éste modo, se va a establecer una equiparación entre el interés particular de los 

pescadores y el interés general por conservar el buen estado del mar (informante 2):  

 

Siempre nos estamos moviendo para...qué te digo, para temas de que muchos de 

ellos entran en el ecosistema, ahora por ejemplo nos están metiendo un gaseoducto (...) 

muchas veces nos hemos quejado de problemas reales, como te dije el tema de la 

regeneración de la arena, el tema de los vertidos en el agua. Todo lo que nos vaya bien a 

nosotros le van bien a la sociedad, le va bien a la ecología, le va bien al medio. Nosotros 

somos el termómetro, así de claro, el termómetro del mar somos nosotros (...) Nosotros 

somos el termómetro de la ecología, podríamos decir (...) Aquí hay sitios donde se hacen 

vertidos que antes había mucho pescado y los pescadores te lo dicen: esta zona de aquí 

antes era la más rica que había.  

 

Los efectos que acarrea la contaminación, más difíciles de observar en el mar, se 

perciben de forma clara en la evolución del puerto. En los últimos 20 años ha perdido gran 

parte de la biodiversidad que se podía apreciar a simple vista. El puerto era un lugar en el 

                                                 
16 FLORIDO, D.: «El saber hacer y los sentidos de los pescadores andaluces», Demófilo. Revista de Cultura 
Tradicional. 3/1 (2002), pp.19-38. 
17 GARCÍA-ALLUT, A.: «La pesca artesanal, el cambio y la patrimonialización del conocimiento», PH 
Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, Dossiers Temáticos PH, 44 (2004). 
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que podían llegar a bañarse los hijos de los pescadores, algo impensable hoy en  día. Uno 

de los factores que ha contribuido a dicho deterioro, además de los vertidos de los propios 

barcos, ha sido la construcción de innumerables hoteles y apartamentos al norte del puerto, 

ya que uno de los principales activos de Gandia es desde hace tiempo el turismo estacional 

de sol y playa. La «época dorada» del pasado aparece por lo tanto impregnada de una fuerte 

carga nostálgica. El mejor ejemplo de esto lo encontramos en una conversación entre tres 

personas, una mujer18 cuyo marido era pescador, dedicada también a la comercialización y 

trabajo del pescado, y sus dos hijas (la mujer, a la que llamaremos A, ronda los 60 años y 

sus hijas, a las que llamaremos N y S, que ahora viven al margen de la pesca, unos 30), 

siendo una muestra bastante gráfica de la percepción que las personas ligadas a la mar 

tienen de los cambios que se han producido en las últimas décadas: 

 

-N: (…) Antes en el puerto, pegada a la pared del puerto, se criaba gamba de esa 

pequeñita para pescar, yo me acuerdo de ir con mi abuelo para luego irse él a pescar. De 

eso ya nada. 

 -A: Ni anguilas. 

- S: Ni erizos. Te acuerdas cuando el puerto estaba lleno de erizos. 

- A: Mi marido pescó una vez una anguila que pesaba 5 kilos. Ahí debajo del 

puente.  

-N: Yo es que me acordaré toda la vida de los erizos. Íbamos a la playa a coger 

erizos y ahora no hay ni uno, pero es que ni uno. 

- A: Es que ha desaparecido todo, se lo han cargado todo.  

 
18 El papel de la mujer en la actividad pesquera está siendo cada vez más investigado y reivindicado, 
realizaremos un análisis más detallado en próximas investigaciones. 


